
La hermana María Jesús Miranda
cumplía 75 años de vida misio-
nera en Cuba. Sierva de María,
Ministra de los Enfermos, cuenta
que el mismo día que llegó, el 10
de febrero de 1947, ya tuvo que
cuidar a alguien que necesitaba a
las hermanas.
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“No dejemos de orar, es
más, supliquemos a Dios
con mayor intensidad”,
ha estado pidiendo el
Papa Francisco, desde
que empezó la guerra
en Ucrania. “Quien hace

la guerra olvida a la humanidad... y se distancia de la gente
común, que desea la paz, y que en todo conflicto es la verdadera
víctima que paga sobre su propia piel las locuras de la guerra”.

Desde el Vicariato
Apostólico de El Beni, en la

Amazonia interior bolivia-
na, agradecen las ayudas

de las Obras Misionales
Pontificias, tan necesarias,

en un vicariato que es un
tercio de España y solo cuenta con 24 sacerdotes y 33 religiosas.

Intenciones de oración del Papa
MARZO: Recemos para que los cristianos, ante los
nuevos desafíos de la bioética, promuevan siempre la de-
fensa de la vida a través de la oración y de la acción social.

ABRIL: Recemos para que el compromiso del personal
sanitario de atender a los enfermos y a los ancianos, espe-
cialmente en los países más pobres, sea apoyado por los
gobiernos y las comunidades locales.

Si quiere ayudar a las misiones puede hacerlo en la
siguiente cuenta de las Obras Misionales Pontificias:

B. Santander.  ES14 / 0049 / 3127 / 6223 / 1407 / 6244

Dios, Padre nuestro, cuando escasean las palabras,
cuando a los labios no llega el perdón,
cuando el amor, amordazado, no tiene más que decir,
cuando las mentiras y medias verdades borran todo rastro,
venimos a descansar en ti,
en tu Palabra, santa, creíble, fiable,
y tu palabra aplaca nuestra infinita sed de verdad.
Dios, Padre nuestro, cuando no sabemos qué decir,
cuando la soledad interior bloquea las palabras,
cuando celos inexpresables destruyen la paz interior,
cuando la amargura y la ira hacen de los demás un infierno,
venimos a descansar en ti,
en tu Palabra, santa, creíble, fiable,
y tu palabra aplaca nuestra infinita sed de verdad.
Dios, Padre nuestro, cuando las palabras por fin brotan,
cuando tu compasión se extiende poco a poco,
cuando tu gracia triunfa por fin sobre la sordera,
cuando ya no se discute entre amar y ser amado,
te alabamos por tu Palabra, santa, creíble, fiable,
Y con Simón Pedro confesamos:
"Cristo, a quién iremos,
Tú tienes palabras de vida eterna". 

Lytta Basset



No dice: “¿adónde iremos?”, sino “¿a quién ire-
mos?”. El problema de fondo no es ir y abandonar la
obra emprendida, sino a quién ir. De esa pregunta de
Pedro, nosotros comprendemos que la fidelidad a
Dios es una cuestión de fidelidad a una persona, a la
cual nos adherimos para recorrer juntos un mismo
camino. Y esta persona es Jesús. Todo lo que tenemos
en el mundo no sacia nuestra hambre de infinito.
¡Tenemos necesidad de Jesús, de estar con Él, de ali-
mentarnos en su mesa, con sus palabras de vida
eterna! Creer en Jesús significa hacer de Él el centro,
el sentido de nuestra vida. Cristo no es un elemento
accesorio: es el “pan vivo”, el alimento indispensa-
ble. Adherirse a Él, en una verdadera relación de fe y
de amor, no significa estar encadenados, sino ser
profundamente libres, siempre en camino. Cada uno
de nosotros puede preguntarse: ¿quién es Jesús para
mí? ¿Es un nombre, una idea, es solamente un per-
sonaje histórico? O ¿es verdaderamente esa persona
que me ama, que ha dado su vida por mí y camina
conmigo? Para ti, ¿quién es Jesús? ¿Estás con Jesús?
(…) Porque cuanto más estamos con Él, más crece el
deseo de permanecer con Él.

Aparte de estas obras grandes, que son como
hitos o jalones en mi vida de misionero, lo que de
verdad nutre mi alma son los gestos de caridad
de cada día. La caridad es algo de otro mundo, se
da gratis, porque no se puede pagar, porque vale
más que todo. La caridad es ir adonde tienes que
ir y estar donde tienes que estar y, en ocasiones,
atreverte a cosas nuevas. Estoy feliz por la
Voluntad de Dios en todo, por su Providencia, por
la vida que me ha regalado, por la misión, las
amistades, los contactos, las experiencias. Por ser
padre de una comunidad y por tener el deber de
orar por ellos. Como decía un viejo misionero
español en los Andes del Perú, mi misión es
repartir “las tres Pes”: su Pan, su Palabra y su
Perdón. Eso es lo que llena la vida, más allá de
cualquier obra de construcción. Ser ministro de
Dios, dispensador de los bienes definitivos. Con
todas las dificultades que trae la vida, jamás me
he arrepentido de ser suyo, y de dedicar todas
mis energías a su causa.

“Señor, ¿a quién iremos? Solo tú tienes 
palabras de vida eterna” (Jn 6, 68).

El cristiano ante el misterio de la pasión, muerte y 
resurrección del Señor:

El momento de la cruz y de la Pasión, para todo
ser humano, es una hora decisiva, es la hora de
la fe, es la hora en que debemos acoger la pala-
bra de Jesús, el Evangelio, en su integridad, la
hora en la que repetimos con ciego y sabio aban-
dono: “Señor, ¿a quién iremos?”.

Precisamente antes de su Pasión, es cuando
Jesús, a pesar de la angustia y de Getsemaní, más
se nos acerca: el lavatorio de los pies, el manda-
miento de “amaos unos a otros como yo os he
amado” y la Eucaristía... El Jueves Santo es el
corazón y el paradigma de la vida cristiana.

Es también la hora de la misión, porque Jesús
“cuanto más ama, más envía”. Es su amor el que
nos hace acercarnos a nuestros hermanos para
compartir lo mejor que todo cristiano tiene, que
es el mismo Jesús.

Papa Francisco
Paul Schneider Esteban, sacerdote de 

la diócesis de Getafe, misionero en Etiopía


